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DIA 20º 
 

 
 
ORACIONES DEL DIA 
 
 
 Rezo del Santo Rosario (en audio) 

 
 Letanías de la Bienaventurada Virgen María (en verde, la 

respuesta a emplear) 
 

Señor, ten piedad 
Señor, ten piedad 
Cristo, ten piedad 
Cristo, ten piedad 
Señor, ten piedad 
Señor, ten piedad 
Cristo, óyenos 
Cristo, óyenos 
Cristo, escúchanos 
Cristo, escúchanos 
Dios, Padre celestial, 
Ten piedad de nosotros. 
Dios, Hijo, Redentor del mundo, 
Ten piedad de nosotros. 
Dios, Espíritu Santo, 
Ten piedad de nosotros. 
Santísima Trinidad, un solo Dios, 
Ten piedad de nosotros. 
Santa María,  
Ruega por nosotros      
Santa Madre de Dios,  
Ruega por nosotros                     
Santa Virgen de las Vírgenes,  
Ruega por nosotros    
Madre de Cristo,  
Ruega por nosotros     
Madre de la Iglesia,  
Ruega por nosotros      
Madre de la divina gracia,  

Jesus
Nuevo sello
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Ruega por nosotros  
Madre purísima,  
Ruega por nosotros  
Madre castísima,  
Ruega por nosotros  
Madre siempre virgen,  
Ruega por nosotros  
Madre inmaculada,  
Ruega por nosotros  
Madre amable,  
Ruega por nosotros  
Madre admirable,  
Ruega por nosotros  
Madre del buen consejo,  
Ruega por nosotros  
Madre del Creador,  
Ruega por nosotros  
Madre del Salvador,  
Ruega por nosotros  
Madre de misericordia,  
Ruega por nosotros  
Virgen prudentísima,  
Ruega por nosotros  
Virgen digna de veneración,  
Ruega por nosotros  
Virgen digna de alabanza,  
Ruega por nosotros  
Virgen poderosa,  
Ruega por nosotros  
Virgen clemente,  
Ruega por nosotros  
Virgen fiel,  
Ruega por nosotros  
Espejo de justicia,  
Ruega por nosotros  
Trono de la sabiduría,  
Ruega por nosotros  
Causa de nuestra alegría,  
Ruega por nosotros  
Vaso espiritual,  
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Ruega por nosotros  
Vaso digno de honor,  
Ruega por nosotros  
Vaso de insigne devoción,  
Ruega por nosotros  
Rosa mística,  
Ruega por nosotros  
Torre de David,  
Ruega por nosotros  
Torre de marfil,  
Ruega por nosotros  
Casa de oro,  
Ruega por nosotros  
Arca de la Alianza,  
Ruega por nosotros  
Puerta del cielo,  
Ruega por nosotros  
Estrella de la mañana,  
Ruega por nosotros  
Salud de los enfermos,  
Ruega por nosotros  
Refugio de los pecadores,  
Ruega por nosotros  
Consoladora de los afligidos,  
Ruega por nosotros  
Auxilio de los cristianos,  
Ruega por nosotros  
Reina de los Ángeles,  
Ruega por nosotros  
Reina de los Patriarcas,  
Ruega por nosotros  
Reina de los Profetas,  
Ruega por nosotros  
Reina de los Apóstoles,  
Ruega por nosotros  
Reina de los Mártires,  
Ruega por nosotros  
Reina de los Confesores,  
Ruega por nosotros  
Reina de las Vírgenes,  
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Ruega por nosotros  
Reina de todos los Santos,  
Ruega por nosotros  
Reina concebida sin pecado original,  
Ruega por nosotros  
Reina asunta a los Cielos,  
Ruega por nosotros  
Reina del Santísimo Rosario,  
Ruega por nosotros  
Reina de la familia,  
Ruega por nosotros  
Reina de la paz.  
Ruega por nosotros  
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
Perdónanos, Señor. 
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
Escúchanos, Señor. 
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
Ten misericordia de nosotros. 
Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios 
Para que seamos dignos de alcanzar 
las promesas de nuestro Señor Jesucristo. 

ORACIÓN 
Te rogamos nos concedas, 
Señor Dios nuestro, 
gozar de continua salud de alma y cuerpo, 
y por la gloriosa intercesión 
de la bienaventurada siempre Virgen María, 
vernos libres de las tristezas de la vida presente 
y disfrutar de las alegrías eternas. 
Por Cristo nuestro Señor. 
Amén. 

 

 Ave maris Stella 

 

Salve, estrella del mar; Madre que diste a luz a Dios, permaneciendo 
perpetuamente Virgen. 
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Feliz puerta del cielo, pues recibiste el Ave de manos de Gabriel, 

ciméntanos en la paz trocando el nombre de Eva. 

Suelta de las prisiones a los reos, da lumbre a los ciegos, ahuyenta 
nuestros males, recábanos todos los bienes. 

Muestra que eres Madre, reciba por tu mediación nuestras plegarias 
el que nacido por nosotros se dignó ser tuyo. 

Virgen singular, sobre todos suave, haz que libres de culpas seamos 
suaves y castos; Danos una vida pura, prepara una senda segura, 
para que viendo a Jesús eternamente nos gocemos. 

Gloria a Dios Padre, loor a Cristo Altísimo, y al Espíritu, a los tres un 

solo honor. Amén. 

 

 Oración de Monfort a María (Secreto de María, n. 68 y 69) 

 

 Dios te salve, María, Hija predilecta del Padre eterno; Dios te 
salve, María, Madre admirable del Hijo; Dios te salve, María, Esposa 
fidelísima del Espíritu Santo. Dios te salve, María, Madre mía 
querida, mi amable Señora y poderosa Soberana. Dios te salve, mi 
gozo y mi corona, mi corazón y mi alma. Tú eres toda mía, por 
misericordia, y yo te pertenezco por justicia. Pero aún no lo soy 
suficientemente. Por ello me consagro hoy totalmente a ti en calidad 
de eterno esclavo, sin reservarme nada para mí ni para los demás. 

 Si ves en mí algo que no sea tuyo, tómalo ahora mismo, hazte 
dueña absoluta de cuanto tengo; destruye, arranca, aniquila en mí 
cuanto desagrade a Dios; planta levanta y realiza cuanto quieras. 

 Que la luz de tu fe disipe las tinieblas de mi espíritu. Que tu 
humildad profunda sustituya a mi orgullo. Que tu contemplación 
sublime encadene las distracciones de mi fantasía vagabunda. Que 
tu visión no interrumpida de Dios llene con su presencia mi 
memoria. Que el fuego de tu ardiente caridad incendie la tibieza y 
frialdad de mi corazón. Que tus virtudes ocupen el lugar de mis 
pecados y tus méritos sean ante Dios mi ornato y suplemento. En 
fin, muy querida y amada Madre mía, haz- a ser posible-, que no 
tenga yo más espíritu que el tuyo, para conocer a Jesucristo y su 
divina voluntad; que no tenga yo más alma que la tuya, para alabar 
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y glorificar al Señor; que no tenga yo más corazón que el tuyo, para 

amar a Dios con amor puro y ardiente como el tuyo. 

 No te pido visiones ni revelaciones, ni gustos ni contentos aun 
espirituales. Para ti el ver claro y sin tinieblas; para ti el saborear el 
gozo pleno y sin amarguras; para ti el triunfar gloriosamente a la 
diestra de tu hijo en el cielo, sin humillación; para ti el mandar sobre 
ángeles, hombres y demonios, con poder absoluto y sin oposición; 
para ti, finalmente el disponer como quieras de todos los bienes de 
Dios, sin reserva alguna. 

 Esta es, ¡oh excelsa María!, tu mejor parte que el Señor te ha 
concedido, y que no te será arrebatada. Lo cual me llena de 
inmensa alegría. Para mí en este mundo sólo quiero gozarme en tu 
alegría: creer a secas, sin ver ni gustar nada; sufrir con alegría, sin 
consuelo de parte de las creaturas; morir continuamente al 
egoísmo, sin cansarme jamás; trabajar por ti esforzadamente hasta 
la muerte, sin interés alguno, como el más ruin de los esclavos. 

 Te imploro solamente que, por misericordia, me permitas decir 
tres amenes todos los días y en todos los momentos de mi vida: 
amén a cuanto hiciste en este mundo mientras viviste en él; amén a 
cuanto haces ahora en el cielo; amén a cuanto haces en mi alma, 
para que en ella habites sólo tú a fin de glorificar en plenitud a 
Jesucristo en el tiempo y en la eternidad. Amén 

 

 Letanías del Espíritu Santo (sólo para la devoción privada) 
(en verde, la respuesta a emplear) 

 

Señor, ten piedad de nosotros,   
Señor, ten piedad de nosotros 
Cristo, ten piedad de nosotros.   
Señor, ten piedad de nosotros 
Señor, ten piedad de nosotros.  

Señor, ten piedad de nosotros 

Padre Omnipotente,  

ten piedad de nosotros 

Jesús, Hijo eterno del Padre Y Redentor del mundo,  
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sálvanos. 

Espíritu del Padre y del Hijo Y amor infinito del Uno y del Otro, 
santifícanos. 

Trinidad Santísima,  

óyenos. 

Espíritu Santo, que procedes del Padre   y del Hijo,   ven a nosotros. 

Promesa del Padre, ven a nosotros 

Don de Dios Altísimo, ven a nosotros 

Rayo de luz celeste, ven a nosotros 

Fuente de agua viva, ven a nosotros 

Fuego abrasador, ven a nosotros 

Autor de todo bien, ven a nosotros 

Unción espiritual, ven a nosotros 

Caridad ardiente, ven a nosotros 

Espíritu de sabiduría, ven a nosotros 

Espíritu de consejo y de fuerza, ven a nosotros 

Espíritu de ciencia y de piedad, ven a nosotros 

Espíritu de temor del Señor, ven a nosotros 

Espíritu de gracia y de oración, ven a nosotros 

Espíritu de paz y de dulzura, ven a nosotros 

Espíritu de modestia y de inocencia, ven a nosotros 

Espíritu consolador, ven a nosotros 

Espíritu santificador, ven a nosotros 

Espíritu que gobierna la Iglesia, ven a nosotros 

Espíritu que llenas el universo, ven a nosotros 

Espíritu de adopción de los hijos de Dios, ven a nosotros 
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Espíritu Santo, imprime en nosotros  el horror al pecado,      

Te rogamos, óyenos. 

Espíritu Santo,  ven a renovar la faz de la tierra.  

Te rogamos, óyenos 

Espíritu Santo, derrama tus luces  en nuestra inteligencia,  

Te rogamos, óyenos. 

 

Espíritu Santo, graba tu ley  en nuestros corazones,  

Te rogamos, óyenos. 

Espíritu Santo, abrásanos en el fuego de tu amor.  

Te rogamos, óyenos 

Espíritu Santo, abre el tesoro  de tus gracias,  

Te rogamos, óyenos. 

Espíritu Santo, enséñanos a orar  como se debe,  

Te rogamos, óyenos 

Espíritu Santo, ilumínanos   con tus inspiraciones celestiales,  

Te rogamos, óyenos. 

Espíritu Santo, concédenos  la única ciencia necesaria,  

Te rogamos, óyenos 

Espíritu Santo, inspíranos la práctica de las virtudes,  

Te rogamos, óyenos. 

Espíritu Santo, haz que perseveremos en la justicia  

Te rogamos, óyenos. 

Espíritu Santo, sé Tú mismo nuestra recompensa,  

Te rogamos, óyenos. 

Cordero de Dios, que borras los pecados del mundo,  
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envíanos tu Espíritu Santo 

 Cordero de Dios, que borras   los pecados del mundo, derrama en 
nuestras almas los Dones del   Espíritu Santo.  

envíanos tu Espíritu Santo 

Cordero de Dios, que borras los pecados del mundo,  

Infúndenos el Espíritu de sabiduría  y devoción. 

 

V. Ven ¡oh Espíritu Santo! Llena con tus dones los corazones de tus 
fieles. 

R.  Y enciende en ellos el fuego de tu amor 

 

Oremos 

¡Oh Dios! Que iluminas e instruyes el corazón de los fieles con la luz 
del Espíritu Santo, haz que en el mismo Espíritu sepamos siempre 
apreciar el bien y llenarnos de tus consuelos. ¡Oh Espíritu Santo! 
Concédeme todas las gracias: planta, riega y cultiva en mí el 
verdadero árbol de vida que es la amabilísima María, para que 
crezca y dé flores y frutos en abundancia. ¡Oh Espíritu Santo! 
Concédeme amar y venerar mucho a María, tu Esposa fidelísima; 
apoyarme en su amparo maternal y recurrir a su misericordia en 
toda circunstancia, a fin de que con Ella formes perfectamente en 
mí a Jesucristo, grande y poderoso, hasta la plena madurez 
espiritual. Amén. 

 

 

MEDITACION 

 

S. Lucas 2:42 - 52 42 Cuando cumplió los doce años, subieron a la 
fiesta, según la costumbre.  43 Terminados aquellos días, al regresar 
ellos, el niño Jesús se quedó en Jerusalén sin que lo notaran sus 
padres.  44 Creyendo ellos que estaría en la caravana, hicieron una 
jornada de camino. Luego se pusieron a buscarlo entre los parientes 
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y conocidos;  45 pero, como no lo encontraron, se volvieron a 
Jerusalén para buscarlo.  46 Y resultó que a los tres días lo 
encontraron en el templo, sentado ante los doctores, escuchándolos 
y haciéndoles preguntas.  47 Todos los que lo oían se quedaban 
asombrados de su talento y de sus respuestas.  48 Al verlo, se 
quedaron profundamente impresionados. Entonces su madre le dijo: 
"Pero, hijo: ¿por qué nos has hecho esto? Mira que tu padre y yo, 
llenos de angustia, te estábamos buscando".  49 Pero él les contestó: 
"¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que tenía que estar en la casa 
de mi Padre?".  50 Pero ellos no comprendieron lo que les decía.  51 
Bajó con ellos y regresó a Nazaret; y vivía bajo su autoridad. Pero 
su madre conservaba cuidadosamente todas estas cosas en su 
corazón.  52 Y Jesús iba progresando en sabiduría, estatura y gracia 
ante Dios y los hombres 


